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LOS PRIMEROS VIRREYES ESPAÑOLES EN AMÉRICA 

 

             Juan Hernández Hortigüela 

 

P R Ó L O G O 

 

¿Qué entendemos en la Historia española por “virrey”? 

 Según nuestra RAE, la definición de virrey es la Persona que gobernaba uno de los territorios 

de la corona en nombre del rey. Desde la percepción histórica española, podemos ampliar esta exacta y 

escueta definición de la RAE, como la persona nombrada por el rey de España para administrar y 

gobernar los reinos o territorios españoles fuera de nuestras fronteras naturales. La palabra virrey ha sido 

precedida de la más antigua, visorrey, que, a su vez, en latín se empleaba como vice rex en el siglo XV. 

 En muchos documentos antiguos de nuestra historia de América, todavía es frecuente encontrar 

el uso del término, visorrey. En cualquiera de las denominaciones descritas, el significado oficial era el 

mismo que hemos descrito.  

 La gran cantidad de territorios descubiertos, conquistados y poblados por España, y su gran 

extensión y diversidad, dio lugar a que la corona española se viera en la necesidad de gestionar estos 

territorios descubiertos, o por descubrir, dada la gran dificultad natural de la distancia; para ello era 

necesario elegir a aquellas personas, fieles a la corona, y de gran capacidad administrativa que 

representaran al rey, tanto en lo relativo a lo civil, como militar o eclesiástico. Todos los poderes se 

traspasaban al virrey, bajo el control de la corona española.  

Cuando hablamos de los virreyes españoles, solemos referirnos a aquellos que representaron al 

rey en América; sin embargo, virreyes de la corona española hubo en Europa; sirvan de ejemplo los 

virreyes españoles en Cerdeña, Sicilia, Nápoles e, incluso, en Portugal cuando perteneció a la Monarquía 

Hispánica durante el reinado de Felipe II, desde el año 1580 hasta 1640. De otra parte, es oportuno 

considerar que los virreyes de España no fueron todos españoles de nacimiento, sino que algunos de ellos 

también fueron nacidos fuera de España, bien en Europa o en América, considerados como criollos.  
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Sirvan de ejemplo los virreyes nacidos en los reinos españoles de Génova, Nápoles, Sicilia o 

Países Bajos 1, o alguno de los virreyes nacidos en los virreinatos de Perú o Nueva España.2  

  Fueron 62 los virreyes los que gobernaron Nueva España, hasta la independencia de México, en 

el año 1821. El total de virreyes en Perú alcanzó la cifra de 40, hasta el año 1824, fecha de su 

independencia. Nueva España y Perú fueron los dos primeros virreinatos de España más extensos; 

posteriormente, en América se fundaron dos virreinatos más: Nueva Granada y el del Río de la Plata. 

 En general, nuestros virreyes fueron cumplidores con el difícil y, a veces, complicado mandato 

del rey.  Entre tal cantidad de virreyes españoles, lógico es pensar que los hubo muy fieles servidores a 

la Corona y a sus ordenanzas reales; también los hubo indeseables que solo medraron para sus propios 

intereses, fuera económicos o simplemente por nepotismo, olvidándose de sus reales obligaciones y en 

perjuicio de sus súbditos españoles y de los naturales. Las personas elegidas por el rey, fueron de diferente 

clase social, dependiendo del reinado de la época; durante el mandato de los reyes de la casa de Austria, 

los Habsburgo, fueron elegidos entre la nobleza española, preferiblemente famosos por sus 

intervenciones militares; sin embargo, durante el reinado de los reyes Borbones los virreyes 

pertenecieron, en general, a funcionarios letrados, o con estudios de leyes, capaces de hacer administrar 

con justicia los asuntos relativos a la gobernación. No corresponde en este artículo juzgar qué virreyes, 

de las dos casas reinantes españolas, fueron, de una manera general, mejores o peores cumplidores de su 

mandato, aunque siempre sería imprescindible tener en cuenta la época del mismo… 

En este artículo, vamos a referirnos únicamente a los primeros virreyes españoles que 

administraron los diferentes reinos americanos, a partir del descubrimiento de América, desde el año 

1492. 

         Juan Hernández Hortigüela 

  

Los primeros virreyes de Nueva España (México) 

El  primer virreinato español en América fue el fundado en la Nueva España (hoy, México). 

Algunos lectores pensarán, no sin razón, que el primer virrey de Nueva España fue el insigne 

conquistador español Hernán Cortés, pero deben saber que nunca llegó a alcanzar, oficialmente, ese 

importante título. Será justo, no obstante, que le consideremos como el primer predecesor de los virreyes 

de Nueva España. Nuestro gran Hernán Cortés gozó de los títulos, en diferentes fechas, concedidos por 

 
1 Pueden servir de ejemplo los virreyes nacidos en Génova: Francisco Fernández  de la Cueva y de la Cueva. Nacidos en 
Sicilia: Miguel de la Grúa y Talamanca. Países Bajos: Teodoro de la Croix… 
2 Virreyes criollos: Nueva España: Juan Vicente de Güemes. Juan José de Vértiz. Perú: López de Aux y Armendáriz, Álvaro 
de Ibarra, Miguel Núñez de Sanabria y otros. 
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la corona, de Capitán General, Justicia Mayor y Gobernador Real. A partir del año 1526, en Nueva 

España, por diferentes causas, fueron nombrados Tenientes del Gobernador, compuestos por triunviratos 

o diarquías, incluso, en algún periodo, fueron los oidores (jueces) de la Audiencia los que se encargaron 

de la gobernación de Nueva España. Esta época finalizó con la fundación del primer virreinato español 

en Nueva España, en el año 1535, catorce años después de la conquista. 

El virreinato de Nueva España se estableció en la ciudad de México, antigua Tenochtitlan; 

posteriormente la división territorial de Nueva España se realizó en reinos, tales como los reinos de 

Nueva Galicia, Guatemala, Nueva Vizcaya, Nuevo Reino de León, o bien como Capitanías Generales 

como las establecidas en las Islas Filipinas, Yucatán… 

Pasado el tiempo, durante los siglos XVII y XVIII, el ámbito del virreinato de Nueva España  

abarcó una enorme extensión que comprendió amplios territorios de América del Norte 3, América 

Central, Asia y Oceanía.4 

El primer virrey elegido por el rey Carlos I fue Antonio de Mendoza y Pacheco 

 

Antonio de Mendoza y Pacheco, primer virrey de Nueva España. 

 Antonio de Mendoza y Pacheco, nació en el año 1490 en Mondéjar (Guadalajara); su padre, Íñigo 

de Mendoza, fue el primer Marqués de Mondéjar. Su madre, Francisca Pacheco y Portocarrero, era hija 

del Marqués de Villena. Es decir, su ascendencia era de destacadas e importantes familias de la nobleza 

castellana (casas de Tendilla y Mondéjar, Osuna, Santillana, duques del infantado, etc.) Todos sus 

hermanos, muy cultos (Luis, Diego, Francisco, Bernardino, María, esposa de Juan Padilla; tanto María, 

como Antonio fueron partidarios de los Comuneros) ocuparon principales y destacados puestos dentro 

de la cultura, la política, y los grandes servicios a la corona española. 

 Antonio de Mendoza, estuvo al servicio de Juana, hija de los reyes Católicos; casó con Catalina 

de Vargas con la que tuvo tres hijos, Íñigo, (muerto en San Quintín) Francisco y Francisca. Desde el 

reino de Granada, durante su juventud, se aficionó a estudiar el idioma árabe y sus costumbres, llegando 

a ser el regidor del Cabildo de esta ciudad.  A partir del año 1510 fue Comendador de Socuéllamos, desde 

donde se enfrentó al rey como comunero. Estudió Latín, Humanidades y el arte de las armas. En el año 

1517, acompañó a Carlos I desde Bélgica hasta España, para proclamarse rey. Su vida transcurre 

 
3 Los actuales territorios norteamericanos en el ámbito de Nueva España fueron, California, Nevada, Colorado, Texas, Nuevo 
México, Arizona, Florida, Oregón, Washington, Idaho, Kansas, Wyoming, Oklahoma, Luisiana, Alabama, Misisipi, 
4  Los territorios asiáticos y de la Oceanía que correspondieron al virreinato de Nueva España, fueron, Las Islas Filipinas, 
Taiwán, (la presencia española en Taiwán fue desde 1626 hasta el año 1642, llamándola Isla Hermosa; en Portugués 
primeramente fue Isla Fermosa;  posteriormente con el mando chino se ha llamado Formosa hasta la independencia de 
China, que se llama Taiwán) y las Islas de la actual Oceanía, Carolinas, Palaos, y Marianas. 
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enfrentado al rey y luchando a su favor, posturas que le ocasionaron graves problemas con el rey y con 

su familia. 

 Sin embargo, después del casamiento del rey Carlos con Isabel de Portugal, y el descubrimiento 

de América, la figura de Antonio de Mendoza (la influencia de su familia era muy importante) comenzó 

a prosperar, ocupando el importante cargo de Camarero Real y desempeñando diversos encargos como 

embajador de la corona en Europa; con estos servicios volvió a obtener la plena confianza del rey Carlos 

y su gobierno. Fue la reina Isabel la que, por primera vez, en el año 1530, le ofreció viajar a América; y 

volvió a demandar su servicio en ultramar a instancias del obispo Fray Juan de Zumárraga que, desde 

América, solicitaba mayor autoridad real. Finalmente, en el año 1535, el emperador Carlos firmó a su 

favor, en Barcelona, el título de visorrey de Nueva España, de cuyo texto extraemos este párrafo: 

habemos acordado de nombrar persona que en nuestro nombre y como nuestro visorrey la gobierne y 

haga y provea todas las cosas concernientes al servicio de Dios Nuestro Señor y aumento de nuestra 

santa fe católica y a la instrucción y conversión de los indios naturales de la dicha tierra, y así mismo 

haga y provea las cosas que convengan a la sustentación y perpetuidad, población y ennoblecimiento de 

la dicha Nueva España y sus provincias…5 

 Antonio de Mendoza, viajó a Nueva España con los títulos de visorrey, Gobernador General, 

Presidente de la Audiencia, Capitán General de Nueva España  y representante del rey del Patronato 

Real, por cuyos cargos obtenía un salario total, incluidos sus gastos, cercanos a los 10000 ducados 

anuales. Por primera vez, y esto se repitió durante toda la historia de los nombramientos de los virreyes, 

se entregaron al virrey las “ instrucciones reales”, algunas de ellas, secretas. Antonio de Mendoza, 

acompañado de su familia, desembarcó en Veracruz en el mes de septiembre del año 1535; en el mes de 

noviembre entró en la ciudad de México, siendo recibido por Hernán Cortés, entre aclamaciones 

populares,  festejos y oficios religiosos. 

 Los primeros tiempos de la gobernación del virreinato fueron muy difíciles debido a problemas 

territoriales con los encomenderos, funciones de los oidores en la Audiencia, la evangelización y las 

relaciones con los frailes y prelados, algunas veces tormentosas, así como las constantes expansiones del 

territorio por el norte; de todo ello debía informar, periódicamente, al rey. 

 Hernán Cortés continuaba en 1939 con sus descubrimientos por el norte de México y por la salida 

al mar, cruzando el actual Golfo de California (antes Mar de Cortés) hasta intentar poblar en la Baja 

california. En este año llegaban a México Cabeza de Vaca y los supervivientes de la desgraciada 

expedición de Pánfilo de Narváez en Florida; fueron agasajados y recibidos con todos los honores. Con 

motivo de la llegada de Cabeza de Vaca y los relatos de todas sus aventuras y riquezas que había visto 

 
5 Diccionario Biográfico de la Academia de la Historia. 
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(algunas inventadas o exageradas) durante sus ocho años de peregrinaje por el sur de Norteamérica, 

fueron el motivo para que el virrey organizara una expedición para descubrir y poblar las famosas 

ciudades de Cíbola; el jefe de esta expedición fue Fray Marcos de Niza, quien fracasó en su intento, 

porque esas ciudades no existieron nunca y se trataba de una leyenda, aunque mintió declarando al rey 

que las había visto… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DON ANTONIO DE MENDOZA Y PACHECO 

 

 Durante el mandato de Antonio de Mendoza, se abrieron colegios para los indios, como el Colegio 

de Santa Cruz, les enseñaron oficios, y se fundaron varios hospitales tanto para españoles como para los 

naturales, en Veracruz y en Puebla de los Ángeles; se controló el agua mediante los tribunales de la 

Mesta. Una segunda expedición, de más de 1000 españoles, fue organizada al mando de Francisco 

Vázquez Coronado, para continuar la fracasada y mendaz expedición de Fr. Marcos de Niza. Esta 

expedición tampoco encontró las ciudades de Cíbola; sin embargo, se descubrió durante la misma el 

Cañón del río Colorado y diversos territorios de Arizona y Texas. En el año 1542, Antonio de Mendoza 

organizó una expedición a las islas Molucas, cuyo general de la misma fue Rui López de Villalobos, 

quien fracasó y murió en su intento. Lo único positivo de esta expedición es que desembarcaron en la 

isla filipina de Leyte y la llamaron la Isla Felipina, nombre que se dio, posteriormente, a todo el 

Archipiélago filipino conocido definitivamente como Islas Filipinas. 

 A partir del año 1543, se pusieron en práctica las Leyes Nuevas. Si las leyes de Burgos del año 1512  y las 

posteriores de Valladolid, no se cumplían con el debido rigor en Nueva España, las Leyes Nuevas ampliaron los 
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problemas. No obstante el rey envió a Nueva España oidores con la misión de hacer cumplir las leyes e informar 

al rey de su cumplimiento, especialmente lo relativo a la esclavitud de los indios. 

 Hubo necesidad en el año 1535 de enviar fuerzas militares para ayudar a Francisco Pizarro durante la 

conquista de Perú. Fue el hijo de Antonio de Mendoza, Francisco, el encargado de esta misión que finalizó con 

éxito. El rey, como agradecimiento del resultado de esta expedición y por el comportamiento de los soldados 

españoles concedió a la ciudad de México el título de muy noble, insigne y leal 

 En el año 1549 el virrey enfermó de apoplejía, encargando a su hijo Francisco las responsabilidades de 

Gobierno. Hubo muchas declaraciones, por su buena preparación, a favor de nombrar a su hijo su sucesor como 

virrey por lo que se acusó de ambición a Antonio de Mendoza, al maniobrar para considerar como hereditario el 

virreinato de Nueva España; sin embargo, la corona decidió enviar al que fue el segundo virrey de Nueva España, 

Luis de Velasco.  

Algo mejorado de sus achaques Antonio de Mendoza, el rey le envió a Perú, con el mismo título de virrey, 

cargo que ocupó desde el año 1551. Su entrada en Perú fue solemne pero se negó a entrar a la ciudad bajo palio, 

como ya era costumbre. Aunque su mandato como virrey de Perú solo fue de nueve meses, trató de poner orden 

en los asuntos de gobierno, siendo muy eficaz por su buena educación y experiencia administrativa, sin embargo 

le amargaron los últimos meses los movimientos violentos entre los españoles, algunos independentistas, que ya 

aparecían en Perú. Agravada su enfermedad, debilitado y sin fuerzas, continuó trabajando hasta los últimos días 

de su vida. Falleció en la Ciudad de los Reyes (Lima) el día 21 de julio de 1552. 

 Como ocurrió en Nueva España, en Perú su hijo Francisco se ocupó, provisionalmente, de los asuntos del 

virreinato, con todos los apoyos de las autoridades locales, para solicitar del rey que fuera Francisco quien 

continuara en el cargo de virrey. Pero la corona, en estos casos, era muy exigente y no aceptó su nombramiento… 

 

Blasco Núñez de Vela, primer virrey de Perú 

 Como ocurrió en Nueva España, podemos considerar como predecesor suyo, en el mando de la 

gobernación de Perú, a Francisco Pizarro. Para solucionar los problemas de Pizarro con Almagro por el 

reparto de tierras y otros violentos enfrentamientos entre españoles, el rey envió al leonés don Cristóbal 

Vaca de Castro con la intención de sofocarlos. El gobierno de don Cristóbal Vaca empezó en el año 1542 

y finalizó en el año 1544. Cristóbal Vaca era licenciado en leyes por la Universidad de Valladolid, ciudad 

en la que desempeño el cargo de oidor de la Real Audiencia 

 En el año 1541 tuvo conocimiento del asesinato de Francisco Pizarro y de la fraudulenta elección 

de Diego de Almagro (El mozo) como gobernador de Perú, al que persiguió, derrotó y degolló tras 

proceso sumarísimo. En el año 1545, Cristóbal Vaca regresó a España y fue acusado de enriquecimiento 

ilícito, juzgado y encarcelado durante diez años; logró su absolución y el rey Felipe II, le favoreció con 
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una plaza en el Consejo de Castilla; se retiró en el año 1562, ingresando en el convento de San Agustín 

donde falleció pocos años después. 

Blasco Núñez de Vela, sucedió a Cristóbal Vaca en el año 1543, pero con el título de virrey de 

Perú, nombrado por el rey Carlos I; por consiguiente, Blasco Núñez se convirtió en el primer virrey de 

Perú. 

Nació en Ávila en el año 1495, descendiente de los condes Núñez de Vela. Estaba casado con 

doña Brianda de Acuña, con la cual tuvo siete hijos. Dos de ellos, Cristóbal Vela y Acuña y Diego Vela 

fueron arzobispos de Burgos y Lugo, respectivamente.  

Ejerció los cargos de corregidor en las ciudades de Málaga y Cuenca. Como experto navegante 

fue comisario de galeras. Desempeñó el cargo de Capitán General de la Armada, siendo el primer capitán 

de la Flota de Indias. En este cargo era muy conocido por sus severos castigos a los marinos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

BLASCO NÚÑEZ DE VELA, PRIMER VIRREY DE PERÚ 

Con motivo de las leyes de Indias del año 1542, el rey Carlos I vio la necesidad de enviar a Perú 

un virrey que hiciera cumplir estas leyes en esta provincia española, decretando la eliminación de la 

esclavitud de los indios y sometiendo a los encomenderos a estas Leyes Nuevas. No tuvo facilidades el 

rey Carlos en encontrar la persona de su confianza, y con autoridad, para poner orden en ese nuevo 

virreinato. Finalmente, recurrió a Blasco Núñez de Vela como gran servidor del emperador, hombre 

enérgico, leal, duro como el clima y áspero como la tierra que le vio nacer… En el año 1543 fue 

about:blank
about:blank
about:blank
about:blank
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nombrado oficialmente virrey de Perú con un salario de 18000 ducados de oro; el virreinato comprendía, 

además de Perú, Tierra Firme y Chile. Su residencia debía ser la Ciudad de los Reyes (Lima). Llegó a 

Perú acompañado por cuatro oidores que, en algunos momentos de su mandato, fueron sus consejeros en 

el sentido de la necesidad de aplacar sus formas violentas contra todos aquellos que se negaban a cumplir 

las leyes, sobre todo con los encomenderos a quienes les quitó encomiendas y envió a sus esclavos indios 

a sus casas…Su entrada en Perú fue apoteósica, recibido por el anterior mandatario, Cristóbal Vaca de 

Castro, vecinos y autoridades. 

Pero los problemas que venía a dar solución se enconaban demasiado, sobre todos con los 

encomenderos. Uno de los personajes oscuros de la rebelión de los encomenderos fue Gonzalo Pizarro, 

hermano de Francisco, quien se puso al lado de sus injustas reivindicaciones, y además se negó a 

reconocer al nuevo virrey. Los modos violentos del virrey aparecieron pronto ante la cantidad de 

problemas auspiciados por sus enemigos; se dio un caso en que quiso ahorcar a un encomendero, 

incumplidor de las leyes, en su propia casa; gracias a la intervención del arzobispo, no ejecuto ese crimen. 

No obstante, no tuvo reparos en asesinar, con sus propias manos, al factor Illán Suarez, por ponerse de 

acuerdo con Gonzalo Pizarro. Este crimen provocó que los oidores le juzgaran y le retiraran el título de 

virrey y le encarcelaran. Durante el traslado del virrey a Panamá logró convencer a sus presidarios y 

dirigir el barco a Quito donde formó un ejército leal al rey Carlos. 

Mientras tanto, en Lima, era recibido el rebelde Gonzalo Pizarro como el Gobernador General de 

Perú, quien enterado de la rebelión de Blasco Núñez de Vela, emprendió su captura dentro ya de una 

verdadera guerra entre las dos facciones. Después de varios enfrentamientos, se encontraron en la 

definitiva batalla de Iñaquito (una parroquia de la ciudad de Quito), en enero del año 1546. Durante la 

batalla, a Blasco Núñez de Vela le asestaron un mazazo en la cabeza; herido de muerte, sus adversarios 

le  degollaron, poniendo su cabeza en la picota para general alegría por su derrota. 

 Gonzalo Pizarro no quiso ensañarse con su muerte y ordenó quitar la cabeza de la picota y 

trasladar sus restos a Quito, donde fue enterrado. Posteriormente, sus restos fueron trasladados al 

convento de Santo Domingo, en Ávila, su ciudad natal. El rey premió su lealtad beneficiando a algunos 

de sus hijos. 

 Dos años más tarde, en el mes de abril del año 1548, las fuerzas realistas, al mando de Pedro de 

La Gasca, venció y capturó a Gonzalo Pizarro, juzgándole y sentenciándole a muerte, siendo decapitado 

y poniendo su cabeza en la picota para general escarmiento; fueron enterrados sus restos en Cuzco. 
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Jorge de Villalonga Fortuny, primer virrey de Nueva Granada. 

 ¿Cuál era el territorio de Nueva Granada? La respuesta a esta pregunta estimamos esencial para 

que todos los lectores la ubiquen dentro de América. El territorio del virreinato de Nueva Granada, 

también conocido como virreinato del Nuevo Reino de Granada, comprendía los actuales territorios de 

Colombia, Ecuador, Panamá, Costa Rica y Venezuela, además de algunos pequeños territorios de Brasil, 

y la Guayana. 

 También el virreinato de Nueva Granada tuvo predecesores: en primer lugar el arzobispo, nacido 

en Boróx, (Toledo), Francisco Fernández Rincón. Desempeñó, desde el año 1717, el cargo de Presidente 

de la Real Audiencia de Santafé de Bogotá, hasta que fue nombrado, por el rey Felipe V, el Gobernador 

y Capitán General del virreinato del Nuevo Reino de Granada, Antonio Ignacio de la Pedrosa y Guerrero, 

experto licenciado en leyes y miembro del Consejo de Indias. Su mandato fue muy breve y conflictivo, 

pues se arrogó el título de virrey de Nueva Granada, sin haber recibido del rey tal nombramiento. Cesó 

en el cargo de Gobernador y Capitán General a finales del año 1719, cuando tomó posesión del virreinato 

el virrey Jorge de Villalonga Fortuny, esta vez en posesión del nombramiento emitido por el rey Felipe 

V, mediante cédula real del 31 de octubre de 1718.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

JORGE VILLALONGA FORTUNY 

 Jorge de Villalonga Fortuny nació en Mallorca en el año 1664. Sus padres fueron Pedro Juan de 

Villalonga y Magdalena Fortuny, de familias nobles mallorquinas. Tuvieron dos hijos, Francisco y Jorge;  

ambos entraron al servicio de la corona, cuando apenas tenía Jorge 16 años. Su hermano, Francisco, 

alcanzó en el ejército el cargo de Mayor del Real Cuerpo de Guardias de Corps y, posteriormente, 
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,Maestre de Campo de los Ejércitos Reales. Por sus méritos militares, le fue concedido el título de Conde 

de la Cueva. 

 Jorge Villalonga Fortuny, ingresó en la Orden de San Juan de Malta en el año 1687. Hizo muchos 

méritos como militar, al servicio de la corona, en Cataluña, Milán y Ceuta, donde ascendió a Maestre de 

Campo, en esta plaza, en el año 1700. Siendo Procurador en Mallorca, fue reclamado desde Madrid por 

su hermano Francisco porque se encontraba enfermo; murió Francisco en el año 1708. Desde entonces, 

Jorge de Villalonga heredó el título de Conde de la Cueva. 

 En el año 1709 ya se encontraba en Perú como Cabo Principal y, posteriormente, General de la 

guarnición del Puerto del Callao. El 13 de junio de 1717, el rey Felipe V le designó virrey y Capitán 

General del Virreinato de Nueva Granada, así como Presidente de la Audiencia de Santa Fe de Bogotá. 

En el mes de diciembre del año 1718 ya se encontraba en Lima y en el mes de mayo del año siguiente, 

1719, llegó a Sana Fe con un séquito de 40 personas, por lo que comenzó a tener fama de despilfarrador 

y ostentoso. Exigió a su predecesor, Antonio de la Pedrosa, ser recibido con gran ceremonial en Bogotá, 

bajo palio, a lo que se negó Pedrosa; se instaló en el palacio que había ocupado Pedrosa, pero no le 

apareció suficientemente adecuado para su categoría, por lo que gastó mucho dinero en hacer importantes 

obras de embellecimiento y ampliaciones Desde entonces, las relaciones de los dos mandatarios se 

empañaron. 

 El gobierno del virrey comenzó haciendo muchas modificaciones en las costumbres de los 

españoles y los indios, obteniendo los parabienes de la iglesia. Sin embargo, comenzaron las denuncias 

contra él por parte de los oidores, y altos funcionarios, que le acusaban nuevamente de despilfarrador y 

realizar contrabando en su propio beneficio y de su familia. 

 Se ocupó, por indicación del rey, de inspeccionar las defensas de Cartagena, que comenzaron a 

construirse en el año 1715, donde, una vez más, demostró sus aires de grandeza llegando a esta ciudad 

acompañado de un enorme séquito de más de 50 personas, la mayoría negros. Se cuenta que la plata 

utilizada para su uso personal hubo de ser transportada por seis mulas…Exigió el virrey al gobernador 

de Cartagena que fuera recibido bajo palio y con todos los honores, decretando tres días de festejos. 

 Las defensas de las murallas de Cartagena se ampliaron y se aumentó el número de soldados en 

el Castillo de San Felipe. En el año 1721 volvió Jorge Villalonga a Bogotá.  

 El fiscal del Consejo de la corona pidió el nombramiento de un comisario que visitase el virreinato 

al objeto de averiguar la verdad de las acusaciones que llovían sobre el virrey, pero no se admitió esta 

petición.  
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En el año 1721, Villalonga, siguiendo instrucciones del Consejo, expulsó a todos los extranjeros 

del virreinato; tomó el control directo de la tesorería y ayudó a la fundación del colegio de los jesuitas de 

la ciudad de Santa Fe de Antioquía. 

 Llegados a este punto debemos a referirnos al predecesor del virrey, Antonio de la Pedrosa  y 

Guerrero. Cuando fue sustituido por el virrey, estuvo esperando las órdenes para retornar a España,  para 

tomar posesión del nuevo cargo que le fuera asignado; pero estas órdenes no llegaban y se impacientó 

tomando la decisión de viajar por su cuenta a España, donde llego en el año 1721. A su llegada se le pidió 

unirse al Consejo de Indias, esperando destino, aunque tuvo que informar sobre los asuntos del virreinato 

que dejaba. Su informe, fechado en el año 1723, fue muy contundente y sincero, declarando que ese 

virreinato era inútil e innecesario y sus rentas eran tan pobres que no podían sostener el lujo de un Virrey, 

que con su compañía de guardia costaba alrededor de 50000 pesos al año, mientras que el sueldo de los 

gobernadores apenas alcanzaba los 8000. Finalizaba su informe sugiriendo…Que se extinga y suprima 

el dicho virreinato y que se rija aquel Reino por Presidente, Gobernador y Capitán General, como antes.  

 La decisión de la corona fue que, mediante Cédula Real emitida el mismo año 1723, se suprimía 

el virreinato y se volvía a la situación anterior; es decir las informaciones del predecesor, Pedrosa, 

triunfaron, aunque él no volvió al Reino de Nueva Granada. El virreinato de Nueva Granda estuvo en 

suspenso desde el año 1723 hasta el año 1740, fecha de la nueva creación. Pero esta parte ya no concierne 

a este relato. 

 El virrey permaneció algún tiempo en Bogotá arreglando asuntos pendientes, tanto oficiales como 

privados, regresando a España en el año 1726; en el año 1731 fue premiado con un cargo en el Supremo 

Consejo de Guerra de su Majestad, ocasionando su traslado a Madrid, donde contrajo matrimonio con su 

sobrina Catalina María de Villalonga, hija de su hermano fallecido, Francisco, con la que tuvo una hija. 

Murió Jorge de Villalonga Fortuny en Madrid en el año 1740. 

 

Pedro Antonio de Cevallos Cortés y Calderón, 

primer virrey del Río de la Plata 

 

¿Cuál era el territorio del virreinato del Río de la Plata? Comprendía este virreinato los actuales países 

de Argentina, Bolivia, Paraguay, Uruguay y algunas pequeñas partes de Chile y Brasil que dependían del 

reino de Perú 

 Más conocido en la Historia como Pedro de Cevallos (o Ceballos) había nacido en Cádiz en el 

año 1715, descendiente de los más antiguos linajes de Santander, por parte de sus padres, Juan Antonio 
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de Cevallos y Juana Cortés de Arévalo. Quedó huérfano de sus padres cuando tenía nueve años, siendo 

educado por sus tíos en la ciudad extremeña de Don Benito. 

 Ingresó en la milicia siendo muy joven, pero destacó en diferentes frentes, tanto en Italia como 

en España. En el año 1741, cuando contaba 26 años ya tenía el grado de coronel del Regimiento de 

Aragón, ascendiendo a brigadier en el año 1744 y a mariscal de campo en el año 1747. En el año 1755 

fue enviado, por encargo del rey, a una delicada misión en Parma, con gran éxito de la misma por lo que 

fue ascendido a teniente general. Al año siguiente fue enviado al Río de la Plata con mil hombres, siendo 

nombrado Gobernador de Buenos Aires y expulsando a los portugueses de la colonia de Sacramento a la 

otra orilla del Río de la Plata. Posteriormente, los portugueses apoyados por varios buques ingleses 

trataron de recuperar Sacramento, pero nuevamente fueron derrotados por Cevallos. Hizo muchas 

incursiones contra los guaraníes de las famosas Misiones jesuitas, donde enfermó de paludismo, 

enfermedad que le acompañaría durante toda su vida. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PEDRO ANTONIO DE CEVALLOS CORTÉS Y CALDERÓN 

Reclamado por el rey Carlos III, volvió a Madrid  en el año 1767, realizando varios servicios a la 

corona como embajador en diferentes lugares, principalmente en Italia, volviendo a Madrid en el año 

1772, donde fue ascendido a capitán general. 

El día 1 de agosto de 1776, a propuesta de José de Gálvez y Gallardo, (tío del famoso español 

Bernardo de Gálvez y Madrid)  Carlos III fundó el virreinato del Río de la Plata, también conocido como 

Virreinato de las Provincias del Río de la Plata o Virreinato de Buenos Aires. 
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El 15 de octubre del año 1777 Pedro de Cevallos entraba en Buenos Aires con el cargo de virrey 

y Capitán General. Su primera actuación fue crear las comunicaciones con las gobernaciones 

dependientes de Buenos Aires y declarar al puerto de esta capital libre para el comercio de todos los 

buques españoles, consiguiendo con estas medidas un incremento muy favorable del comercio español e 

internacional. Desde el punto de vista de la sociedad del virreinato, estimuló la agricultura, modificó el 

horario laboral y los salarios; famosas fueron sus leyes para combatir el alcoholismo y el juego. 

En junio del año 1778 dejó su cargo de virrey a favor de Juan José de Vértiz, nombrado segundo 

virrey por el rey Carlos III. Volvió a España, llegando a Cádiz el 17 de septiembre, estando ya muy 

enfermo. Cuando se dirigía desde Cádiz a Madrid,  tuvo necesidad de detenerse en Córdoba por razones 

de salud, siendo atendido en el Convento de los Capuchinos, donde falleció en el mes de diciembre de 

1778.  

Aunque algunos cronistas aseguran que su intención era ser enterrado en Almendralejo (Badajoz),  

fue enterrado, con gran ceremonial, en la Mezquita-Catedral de Córdoba. La crónica de su entierro 

decía…ningún sepelio más suntuoso, ni más acompañado. Existe  una inscripción en su lápida que dice: 

Aquí yace en depósito, el cadáver del Excmo. Señor don Pedro de Cevallos Cortes y Calderón. 

Caballero de la Real Orden de San Jenaro. Comendador de la Santiago. Gentil Hombre de Cámara de 

S.M., Capitán General de los Reales ejércitos y de las fuerzas de tierra y mar destinadas a la América 

meridional y Virrey de las provincias del Rio de la Plata. Buenos aires etc. De cuyas expediciones volvió 

coronadas sus sienes de victorias y laureles, dejando tomadas a los portugueses varias posiciones, como 

destrozados sus establecimientos; alojado por su elección al paso por esta ciudad en el Convento de los 

RR. PP. Capuchinos después de una larga y penosa enfermedad, falleció ejemplarmente en 26 de 

diciembre de 1778 a los 63 años cinco meses y 28 días” 

 Madrid, revolución política en Madrid, a 21 de marzo de 2021 
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